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Proyecto UNAM

Contaminación por productos
de limpieza y desinfección
::::: De acuerdo con Óscar Peralta, investigador
del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la
UNAM, los contaminantes vehiculares en el ai-
re se redujeron en el último año, pero fueron
reemplazados por solventes y derivados orgáni-
cos provenientes de productos de limpieza y
desinfección, los cuales reaccionaron con el ai-
re y generaron casi la misma cantidad de ozo-
no que había antes de la pandemia.
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rábano negro para los
cálculos biliares
::::: Un grupo de investigación de
la Facultad de Química de la
UNAM, encabezado por Elia Na-
ranjo e Ibrahim Castro, desarrolló
un producto a base de rábano
negro (Raphanus sativus L. var
niger) para tratar la colelitiasis
(cálculos en la vesícula biliar),
una de las enfermedades gas-
trointestinales más prevalentes
entre los mexicanos. Actualmen-
te, la colelitiasis no tiene trata-
miento farmacológico eficaz, por
lo que se requiere extirpar la vesí-
cula biliar para erradicar el pro-
blema. Sin embargo, muchas per-
sonas optan por terapias alterna-
tivas con productos naturales pa-
ra evitar esta cirugía.
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y Desarrollo Sostenible
::::: El Consejo Universitario de la UNAM apro-
bó la creación de la licenciatura en Turismo y
Desarrollo Sostenible, con lo cual la oferta aca-
démica de esta casa de estudios aumentó a 131
carreras. Se impartirá, en la modalidad presen-
cial, en la Escuela Nacional de Estudios Supe-
riores Unidad León. Cabe recordar que, en Mé-
xico, el turismo contribuye con 8.8% del Pro-
ducto Interno Bruto.
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11 -S : ENTRE EL TERROR
Y LA INCERTIDUMBRE

José Luis Valdés Ugalde, investigador del Centro de Investigaciones sobre América del Norte
de la UNAM, analiza las consecuencias de los ataques más letales en la historia de Estados Unidos

Texto: RO B E RT O
GUTIÉRREZ ALCALÁ
—ro bargu@hotmail.com

L
a mañana del martes 11 de
septiembre de 2001, cuatro
aviones comerciales se-
cuestrados y convertidos
en misiles por miembros
del grupo yihadista Al Qae-

da protagonizaron los mayores
ataques sufridos por Estados Uni-
dos en lo que va de su historia.

Dos de ellos se estrellaron
contra las Torres Gemelas de
Nueva York; otro se impactó
contra la fachada oeste del Pen-
tágono, sede del Departamento
de Defensa de Estados Unidos,
en Virginia; y otro más, cuyo ob-
jetivo era el Capitolio, sede de las
dos Cámaras del Congreso, en
Washington DC, cayó en un
campo de Pensilvania, luego de
que sus pasajeros intentaron so-
meter a los terroristas.

A 20 años de aquel suceso que
cimbró al mundo entero, José
Luis Valdés Ugalde, investigador
del Centro de Investigaciones so-
bre América del Norte (CISAN)
de la UNAM, afirma: “El 11-S sig-
nificó, en primer lugar, la fractu-
ra de la arquitectura del sistema
internacional, que encabeza la
Organización de las Naciones
Unidas (ONU) y que tiene en Es-
tados Unidos uno de sus punta-
les más importantes. Asimismo,
fue un atentado contra los acto-
res de desarrollo y de identidad
civilizatoria estadounidenses
—el e s t a bl i sh m e n t financiero, el
establishment militar y el esta -
bl i sh m e n t político, representa-
dos por las Torres Gemelas, el
Pentágono y el Capitolio, respec-
tivamente — y una embestida
contra la seguridad de la socie-
dad del vecino país del norte.”

En opinión de Valdés Ugalde,
si los estadounidenses tenían la
creencia de que Estados Unidos
era un espacio seguro, un espa-
cio en el que tanto a nivel públi-
co como a nivel privado podían
poner en práctica todos sus de-
rechos y desarrollar todas sus
capacidades sin ningún obstá-
culo, dicha creencia se vino aba-
jo esa soleada mañana del 11 de
septiembre de 2001.

“Con el derrumbe de la Torres
Gemelas, la estabilidad psicológi-
ca y emocional de los habitantes
de Estados Unidos también se
derrumbó. Ese día, la sociedad
estadounidense en su conjunto
sufrió un sho ck cultural, político,
psicológico y emocional muy
fuerte. A partir de entonces ya no
se sintió protegida”, agrega.

Seguridización y desconfianza
A consecuencia de los ataques del
11 de septiembre de 2001, Estados
Unidos y sus aliados de occidente
establecieron de inmediato cier-
tos mecanismos para reforzar su
respectiva seguridad nacional.

“Fue así como se instauró la se-
guridización de las relaciones in-
ternacionales, comerciales, fron-
te r i z a s …, es decir, de práctica-
mente todas las interacciones so-
ciales. El mundo se concibió a sí
mismo de otra manera. La des-
confianza en el otro permeó cual-
quier tipo de comunicación y tra-
t o”, apunta el investigador.

Por otro lado, los habitantes de
las grandes urbes, sobre todo,
quedaron sometidos a una suerte
de terror latente por lo que pudie-
ran hacer los grupos terroristas
islámicos. Y, por desgracia, ese te-
rror latente se concretaría el 11 de
marzo de 2004 en Madrid, Espa-
ña y el 7 de julio de 2005 en Lon-
dres, Inglaterra, con la ejecución
de otros atentados yihadistas.

Un efecto más del 11-S fue la
islamofobia que surgió en Esta-
dos Unidos y que estuvo vigente
con mayor fuerza hasta el 20 de
enero de 2009, cuando el manda-
to del presidente George W. Bush
llegó a su fin.

“Esta islamofobia se infiltró, a
partir del discurso antiislámico
de Bush, en los sectores más in-
fluyentes del e s t a bl i sh m e n t polí -
tico estadounidense. Ahora bien,
hay que dejar bien claro que el
islamismo no es sinónimo de te-
rrorismo. Los ataques del 11-S
fueron resultado de una acción
del yihadismo radical, que cier-
tamente es islámico, pero que re-
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Explosión causada por el avión de United Airlines, vuelo 175 en la Torre Sur del World Trade Center, en Nueva York.

presenta sólo a una minoría de
los integrantes del mundo mu-
s u l m á n”, indica Valdés Ugalde.

Para aminorar los efectos de
esta islamofobia y sentar las ba-
ses de un reencuentro con el
mundo musulmán, el cual es cla-
ve para la seguridad internacio-
nal, el 4 junio de 2009, el presi-
dente Barack Obama pronunció
en Egipto lo que se conoce como
el discurso de El Cairo.

“De algún modo, Obama logró
su cometido con él. Los actores
internacionales le dieron la
bienvenida a esta posición con-
ciliadora de Estados Unidos y la
islamofobia se atenuó. Sin em-
bargo, con la llegada al poder de
Donald Trump en 2017, las me-
didas antiislámicas volvieron a
intensificarse, especialmente en
relación con la entrada de inmi-
grantes musulmanes en territo-
rio estadounidense. Esto de nue-
vo estiró la liga... Los países oc-
cidentales tienen esta asignatu-
ra pendiente, que incluye asu-
mir una actitud humanitaria an-
te los sectores de población ára-
be que son marginados, discri-
minados e incluso victimizados
brutalmente en los países donde
los yihadistas han perpetrado
atentados terroristas.”

Papel de la ONU
De acuerdo con el investigador
universitario, desde las invasiones
de Afganistán en 2001 e Irak en
2003, que se planearon y realiza-
ron a raíz del 11-S, la ONU, la má-
xima representación del multila-
teralismo a nivel global, ha jugado
un papel relativamente débil.

“A pesar de que la ONU no au-
torizó la invasión en Irak, Estados
Unidos ignoró su autoridad y sus
disposiciones, así como el con-
senso internacional concretizado
en la Asamblea General. Es más,

en el propio Consejo de Seguri-
dad, Rusia y China se opusieron
a esta invasión, lo cual tuvo una
implicación grave, pues debilitó a
la ONU y la puso frente a un reto
que ha intentado resolver de la
mejor manera posible.”

Valdés Ugalde cree que, para
desempeñar un papel más proac-
tivo con respecto a cualquier con-
flicto internacional y más defen-
sivo con respecto a las hegemo-
nías globales, la ONU requiere
una reforma interna.

“Éste es un tema que se ha dis-
cutido en muchas ocasiones. En
el CISAN tenemos varias cosas
escritas sobre una reforma de la
ONU. Si ésta no se da pronto, el
Consejo de Seguridad seguirá ac-
tuando con la impunidad con
que actúa, toda vez que los que
llevan la batuta allí son los cinco
miembros permanentes: Estados
Unidos, Gran Bretaña, Francia,
Rusia y China”, señala.

En conclusión, los ataques
del 11 de septiembre de 2001 no
sólo dejaron un saldo de poco
menos de 3 mil muertos y más
de 25 mil heridos (muchos de
ellos con heridas físicas y emo-
cionales permanentes), sino
también aterrorizaron y sumie-
ron en la incertidumbre a gran
parte de la humanidad.

Y hoy en día, infortunadamen-
te, las cosas no están mejor que
entonces... b

JOSÉ LUIS VALDÉS UGALDE
Investigador del Centro de
Investigaciones sobre América
del Norte de la UNAM

“Con el derrumbe de
las Torres Gemelas, la
estabilidad psicológica
y emocional de los
habitantes de Estados
Unidos también se
d e rr u m b ó ”
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